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APÉNDICE II

UN ENTERRAMIENTO CON OCRE Y CUEROS PINTADOS EN ESTANCIA

BRAZO NORTE (CHILE): ANÁLISIS PRELIMINAR

LUIS ALBERTO BORRERO
*

El examen de los motivos que decoran

ios fragmentos de piel no curtida apareci
dos en Cerro Johnny, estancia "Brazo

Norte" (Magallanes, Chile), se presta pa

ra interesantes especulaciones. Debe ob

servarse que :

a) los fragmentos de piel se presentan
como los de los "quillangos" conocidos

históricamente ;

b) estas piezas han de haber constitui

do, junto con los trozos de ocre, el acervo

funerario que acompañó al cuerpo '.

En la Patagonia meridional se conoce

un caso de probable ajuar funerario ; se

trata de Morro Philippi (ORTIZ-TRON-

CCSC, 1973) donde las grandes piezas bi-

facialcs realizadas en sílex han de haber

sido especialmente preparadas para acom

pañar los cuerpos. Allí también apareció
ocre asociado. La historia del ocre acom

pañando enterramientos en la Patagonia
es conocida. La principal evidencia fue

obtenida por Bird (1938; 1946) quien atri

buye los enterramientos con ocre a su Pe

ríodo III de la secuencia del estrecho de

Magallanes y por Laming-Empereraire et

ai. (1972) que los hallan asociados a sus

"Niveles Superiores" del sitio Marazzi

(Tierra del Fuego) considerándolos muy

recientes. En general esta modalidad de

enterramiento es reconocidamente poste

rior a aquella que implica cremación del

cadáver. Sobre esta base, recordando ade

más que el estado de conservación del es

queleto aparecido junto a los cueros del

Cerro Johnny es muy bueno (una mano

*
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1 Preferimos hablar de acervo funerario al no exis

tir evidencia que nos permita afirmar que el o

los cueros fueran preparados específicamente pa
ra acompañar el cadáver. Sólo en este caso ha

blaríamos de ajuar.

semimomificada ; presencia de trozos de

piel, cabellos y uñas), cabe suponer en

principio que la antigüedad del enterra

miento no es muy grande. En los hallaz

gos atribuibles a grupos Tehuelche pre

sentados por Junius Bird (1946) y que

ubica en su período Histórico del estre

cho de Magallanes, los indicadores son

huesos de caballo moderno, algún tiesto

liso, adornos realizados con cobre marti

llado, pipas y, en algún caso, cuentas de

vidrio. Ninguna de estas piezas fue encon

trada en Cerro Johnny. Su ausencia auto

riza a pensar en una fecha anterior al si

glo XVIII.

En los dos fragmentos mayores de cue

ro encontrados en cerro Johnny son reco

nocibles motivos decorativos pintados en

diferentes colores (Fig. 2). Dentro de ca

da una de las unidades aislables
2
se ob

serva un contorno realizado en colores

rojo y negro, dependiendo el color del en-

frentamiento con el color de otras unida

des (los mismos colores se enfrentan). Es

tas líneas de contorno se presentan como

grecas paralelas.
Del análisis de los dos fragmentos prin

cipales de cuero, sobre la base de sus uni

dades decorativas, puede sospecharse la

posibilidad de que pertenecieran a dife

rentes piezas. Aunque por encima de esta

probable diferenciación se aprecia una

unidad estilística patentizada en las rela

ciones entre colores (Cuadro I).
El arte patagónico se ha caracterizado

por su notable conservantismo, es así que
el poco conocido arte manifestado en los

cueros tehuelche debe verse como el re

sultado de una larga historia de adicio

nes, dentro de las que son preponderantes

2 Reconocemos como unidades a aquellas que pre

sentan un contorno cerrado, que están realizadas

con líneas que terminan uniéndose o en las que

(en el caso de fragmentos) se pueda razonable

mente inferir que se unían.



103

CUADRO I

Contorno Campo

Fragmento mayor

Figura central negro rojo

Figura central rojo verde

Fragmento menor

unidad de líneas

paralelas

negro rojo

unidad de líneas

no paralelas rojo verde

las de distintos estilos de arte rupestre y

la influencia del arte araucano 3.

El color verde, que aparece en los cue

ros comentados, es un color adquirido
tardíamente por las culturas patagónicas.

Menghin lo ubica en relación con la apa
rición de su Tehuelchense antiguo y me

dio (aproximadamente entre 2000 AC y

AD 1400 en su esquema) (MENGHIN

1957); S.K. Lothrop lo consideraba más

tardío aún, pensando que su origen era

europeo y que en los esquemas indígenas
reemplazaba al azul (LOTHROP 1929).
El "estilo de grecas" definido por MEN

GHIN (1952) caracterizaba a la Patagonia
septentrional y, en especial, a los Gunu-

na-kena; pero Bate lleva el límite mucho

más al sur sobre la base de sus hallazgos
realizados en el Lago General Carrera

(BATE 1970). Este estilo provee patrones
de simetría y uso de policromía a los es

tilos posteriores. Menghin había propues

to, en 1952, un origen araucano para es

tas modalidades decorativas; pero cn 1957

abandonó dicha posición.
En el sustrato del arte representado en

cueros tehuelche debe tenerse en cuenta

también el "estilo de miniaturas"; este es
tilo intercambió ideas con el de grecas y

ambos se vinculan, parcialmente, con el

arte patentizado en "placas grabadas".
Menghin hablaba de una mezcla final de

estilos pictóricos patagónicos ; este proce
so que simplificó y a la vez complicó dis

tintos aspectos ornamentales habría co

menzado a desarrollarse en ca. 500 a.C. El

Miembros del Centro de Investigaciones Científi

cas de Viedma. Río Negro (República Argenti
na), se encuentran abocados en este momento al

estudio de técnicas pictóricas utilizadas por los

tehuelches.

resultado del proceso es el "estilo de sím

bolos complicados" (MENGHIN 1952 y

1957).

En lo concerniente a pintura sobre cue

ros tehuelche, Lothrop distingue dos es

tilos principales; al más reciente lo rela

ciona con la invasión araucana de las

pampas y Patagonia; el más antiguo (que
se mantendría aún vigente al aparecer el

estilo posterior) sería el representado en

la clásica ilustración de un "patagón" pu
blicada por Pernetty (Histoiré d'un vo

yage aux Isles Malouines, 2 v. París, 1770)

(LOTHROP 1929) \

Por io antes expresado sobre las condi

ciones de hallazgo de los cueros de cerro

Jchnny y por el mayor parecido con los

motivos del segundo grupo de Lothrop

(el más antiguo), nos afirmamos en la

idea de una fecha anterior al siglo XVIII

para las piezas comentadas.
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Este estilo vincularía a Patagonia con un área

representada por la República del Uruguay, sur
del Brasil y Provincia de Entre Ríos (Argentina) ;

(otros rasgos culturales se pueden agregar hoy
en la comparación de ambas áreas: puntas de

proyectil en "cola de pescado", mazas líticas y

placas grabadas, entre varios).


